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Liturgia de la Palabra 

El 4 de Abril 2021 

Domingo de Pascua 

 

 
 

Canción de Entrada 

 
Entrada: El Señor Resucitó – Lyra Davidica (tr. de Juan B. Cabrera) 

 
El Señor resucitó, ¡Aleluya!  
Muerte y tumba ya de venció. ¡Aleluya!  
Su poder y su virtud, ¡Aleluya!  
cautivó la esclavitud. ¡Aleluya!  
 
El que al polvo se humilló. ¡Aleluya!  
Vencedor se levantó. ¡Aleluya!  
Y cantamos en verdad, ¡Aleluya!  
su gloriosa majestad. ¡Aleluya!  
 
El que a muerte se entregó, ¡Aleluya!  
El que así nos redimió, ¡Aleluya!  
hoy en gloria celestial, ¡Aleluya!  
Reina en vida triunfal. ¡Aleluya!  
 

 

Versículo de Apertura 

 

Obispa ¡Aleluya! ¡Cristo ha resucitado! 

Pueblo ¡Es verdad! El Señor ha resucitado. ¡Aleluya! 

 

Invitatorio al Salterio 

 

Obispa  Señor, abre nuestros labios.  

Pueblo  Y nuestra boca proclamará tu alabanza. 

 

Obispa  Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo:  

Pueblo Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya!  

 

Antífona 
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Obispa  ¡Aleluya! Es verdad, el Señor ha resucitado. 

Pueblo Vengan y adorémosle. ¡Aleluya! 

 

 

Cristo Nuestra Pascua (asistente) 

 

¡Aleluya!  

Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros, 

¡celebremos la fiesta! 

No con la vieja levadura, la levadura de malicia y de maldad, 

sino con el pan ázimo de sinceridad y verdad. ¡Aleluya! 

 

Cristo, siendo resucitado de los muertos, ya no muere; 

la muerte ya no tiene señorío sobre él. 

Su muerte fue un morir al pecado de una vez para siempre; 

mas su vida es un vivir para Dios. 

Así también ustedes, considérense muertos al pecado, 

pero vivos para Dios en Jesucristo nuestro Señor. ¡Aleluya! 

 

Cristo ha sido resucitado de los muertos, 

primicia de los que durmieron; 

Porque habiendo venido por un hombre la muerte, 

también por un hombre vino la resurrección de los muertos. 

Pues así como en Adán mueren todos, 

así también en Cristo todos serán vivificados. ¡Aleluya! 

 

Antífona 

Obispa  ¡Aleluya! Es verdad, el Señor ha resucitado. 

Pueblo Vengan y adorémosle. ¡Aleluya! 
 

 

 

Salmo del Día  118:1-2, 14-24 

 
 1  Den gracias al Señor, porque él es bueno; * 
   para siempre es su misericordia. 
 2  Diga ahora Israel: * 
   “Para siempre es su misericordia”. 
 14 Mi fuerza y mi refugio es el Señor, * 
   y él me ha sido por salvación. 
 15  Hay voz de júbilo y victoria * 
   en las tiendas de los justos: 
16  “¡La diestra del Señor ha triunfado! * 
   ¡La diestra del Señor es excelsa!  
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   ¡La diestra del Señor ha triunfado!” 
 17  No he de morir, sino que viviré. * 
   y contaré las hazañas del Señor. 
 18  Me castigó gravemente el Señor, * 
   mas no me entregó a la muerte. 
19  Abranme las puertas de justicia; * 
   entraré por ellas, y daré gracias al Señor. 
 20  “Esta es la puerta del Señor; * 
   por ella entrarán los justos”. 
 21  Daré gracias porque me respondiste, * 
   y me has sido de salvación. 
 22  La misma piedra que desecharon los edificadores, * 
   ha venido a ser la cabeza del ángulo. 
 23  Esto es lo que ha hecho el Señor, * 
   y es maravilloso a nuestros ojos. 
 24  Este es el día en que actuó el Señor; * 
   regocijémonos y alegrémonos en él. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo: 

 como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (10:34-43) 

Entonces Pedro tomó la palabra y dijo: “Verdaderamente reconozco que Dios no hace diferencia 
entre las personas. 
En toda nación mira con benevolencia al que teme a Dios y practica la justicia. 
Ahora bien, Dios ha enviado su Palabra a los israelitas dándoles un mensaje de paz por medio de 
Jesús, el Mesías, que también es el Señor de todos. Ustedes ya saben lo que ha sucedido en todo el 
país judío, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. 
Jesús de Nazaret fue consagrado por Dios, que le dio Espíritu Santo y poder. Y como Dios estaba 
con él, pasó haciendo el bien y sanando a los oprimidos por el diablo. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en la misma Jerusalén. Al final 
lo mataron colgándolo de un madero. 
Pero Dios lo resucitó al tercer día e hizo que se dejara ver, no por todo el pueblo, sino por los testigos 
que Dios había escogido de antemano, por nosotros, que comimos y bebimos con él después de que 
resucitó de entre los muertos. 
Él nos ordenó predicar al pueblo y dar testimonio de que Dios lo ha constituido Juez de vivos y 
muertos. A Él se refieren todos los profetas al decir que quien cree en él recibe por su Nombre el 
perdón de los pecados”. 
 

Lector  Palabra del Señor.          
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Pueblo  Demos gracias a Dios. 
 

 

La Epístola   

 
Lectura de la Primera Carta de San Pablo a los Corintios (15:1-11) 

Quiero recordarles, hermanos, la Buena Nueva que les anuncié. Ustedes la recibieron y perseveran 
en ella, y por ella se salvarán si la guardan tal como yo se la anuncié, a no ser que hayan creído cosas 
que no son. 

En primer lugar, les he transmitido esto, tal como yo mismo lo recibí: que Cristo murió por nuestros 
pecados, como dicen las Escrituras; “que fue sepultado; que resucitó al tercer día, también según las 
Escrituras;” que se apareció a Pedro y luego a los Doce. 

Después se dejó ver por más de quinientos hermanos juntos, algunos de los cuales ya han entrado en 
el descanso, pero la mayoría vive todavía. Después se le apareció a Santiago, y seguidamente a todos 
los apóstoles. 

Y se me apareció también a mí, iba a decir al aborto, el último de todos. Porque yo soy el último de 
los apóstoles y ni siquiera merezco ser llamado apóstol, pues perseguí a la Iglesia de Dios. 

Sin embargo, por la gracia de Dios soy lo que soy y el favor que me hizo no fue en vano; he trabajado 
más que todos ellos, aunque no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo. Pues bien, esto es lo que 
predicamos tanto ellos como yo, y esto es lo que han creído. 

 

Lector Palabra del Señor.          

Pueblo  Demos gracias a Dios. 
 

 

Aleluya: ¡El Cielo Canta Alegría! – Pablo Sosa 
 
El cielo canta alegría, ¡Aleluya! 
Porque en tu vida y la mía brilla la gloria de Dios. 
Aleluya, Aleluya, Aleluya, Aleluya. 
 
El cielo canta alegría, ¡Aleluya! 
Porque a tu vida y la mía las une el amor de Dios. 
Aleluya, Aleluya, Aleluya, Aleluya. 
 
El cielo canta alegría, ¡Aleluya! 
Porque tu vida y la mía proclamarán al Señor. 
Aleluya, Aleluya, Aleluya, Aleluya. 
 

 

El Evangelio (asistente) 

 

Lectura del Evangelio de San Juan (20:1-18) 
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El primer día después del sábado, María Magdalena fue al sepulcro muy temprano, 
cuando todavía estaba oscuro, y vio que la piedra que cerraba la entrada del sepulcro 
había sido removida. Fue corriendo en busca de Simón Pedro y del otro discípulo a quien 
Jesús amaba y les dijo: 'Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han 
puesto. Pedro y el otro discípulo salieron para el sepulcro. Corrían los dos juntos, pero 
el otro discípulo corrió más que Pedro y llegó primero al sepulcro. 

Como se inclinara, vio los lienzos tumbados, pero no entró. Pedro llegó detrás, entró en 
el sepulcro y vio también los lienzos tumbados. El sudario con que le habían cubierto la 
cabeza no se había caído como los lienzos, sino que se mantenía enrollado en su lugar. 
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero, vio y creyó. Pues 
no habían entendido todavía la Escritura: “¡él debía resucitar de entre los muertos!”. 

Después los dos discípulos se volvieron a casa. María se quedaba llorando fuera, junto 
al sepulcro. Mientras lloraba se inclinó para mirar dentro y vio a dos ángeles vestidos de 
blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y el otro a los 
pies. 

Le dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?” Les respondió: “Porque se han llevado a mi Señor 
y no sé dónde lo han puesto.” Dicho esto, se dio vuelta y vio a Jesús allí, de pie, pero no 
sabía que era Jesús. 

Jesús le dijo: “Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?” Ella creyó que era el cuidador 
del huerto y le contestó: “Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me 
lo llevaré”. 

Jesús le dijo: “María”. Ella se dio la vuelta y le dijo: “Rabbon”, que quiere decir Maestro. 

Jesús le dijo: “Suéltame, pues aún no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos 
y diles: Subo a mi Padre, que es Padre de ustedes; a mi Dios, que es Dios de ustedes”.  

María Magdalena se fue y dijo a los discípulos: “He visto al Señor y me ha dicho esto”. 
 

Lector  Palabra del Señor.          

Pueblo Demos gracias a Dios. 
 

 

El Sermón     escrito por la Reverendísima Susan Brown Snook,  

entregado por la Muy Rvda Penny Bridges 

 

Credo de los Apóstoles (obispa) 

 

Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor.  

Fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de la Virgen María.  



 

6 

 

 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato.  

Fue crucificado, muerto y sepultado.  

Descendió a los infiernos.  

Al tercer día resucitó de entre los muertos.  

Subió a los cielos, y está sentado a la diestra de Dios Padre.  

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

 la resurrección de los muertos, y la vida eterna. Amén. 

 

Obispa  El Señor sea con ustedes.  

Pueblo Y con tu espíritu. 

Obispa  Oremos. 

 

Canción: El Padrenuestro 

 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 

Padre nuestro, venga tu reino, se haga tu voluntad, 

 asi en la tierra como en el cielo.  

Danos hoy nuestro pan de cada día.  

Perdona nuestras ofensas, como todos nos perdonamos, Señor.  

Danos hoy tu amor y tu alegría, 

Protégenos del pecado y líbranos del mal.  

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre 

Padre nuestro, tuyo es el reino,  

tuyo es el reino, tuyo el poder, y la gloria, Señor. Amén. 

 

Plegarias - A 

 

Obispa  Señor, muéstranos tu misericordia; 

Pueblo Y concédenos tu salvación. 

Obispa  Reviste a tus ministros de justicia; 

Pueblo  Que cante tu pueblo de júbilo. 

Obispa   Establece, Señor, la paz en todo el mundo; 

Pueblo  Porque sólo en ti vivimos seguros. 

Obispa  Protege, Señor, a esta nación; 

Pueblo Y guíanos por la senda de justicia y de verdad. 

Obispa Que se conozcan en la tierra tus caminos; 

Pueblo Y entre los pueblos tu salvación. 

Obispa  Señor, que no se olvide a los necesitados; 

Pueblo Ni se arranque la esperanza a los pobres. 

Obispa  Señor, crea en nosotros un corazón limpio; 

Pueblo  Y susténtanos con tu Santo Espíritu. 
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Colecta del Día 

Obispa  Dios omnipotente, que por medio de tu Hijo unigénito Jesucristo has vencido la muerte 
y nos abriste la puerta de la vida eterna: Concede a los que celebramos con gozo el día de la 
resurrección del Señor, que seamos resucitados de la muerte del pecado por tu Espíritu vivificador; 
mediante Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 
y por siempre.  Amén. 

 

Oraciones de los Fieles (lectores) 

 

Padre, te suplicamos por tu santa Iglesia Católica.  

Que todos seamos uno.  

  

Concede que todos los miembros de la Iglesia te sirvan en verdad y humildad.  

Que tu Nombre sea glorificado por todo el género humano.  

  

Te pedimos por todos los obispos, presbíteros y diáconos.  

Que sean fieles ministros de tu Palabra y Sacramentos.  

  

Te pedimos por cuantos gobiernan y ejercen autoridad en todas las naciones del mundo. 

 Que haya justicia y paz en la tierra.  

  

Danos gracia para hacer tu voluntad en todo cuanto emprendamos.  

Que nuestras obras sean agradables a tus ojos.  

  

Ten compasión de los que sufren de dolor o angustia.  

Que sean librados de sus aflicciones.  

  

Otorga descanso eterno a los difuntos.  

Que sobre ellos resplandezca la luz perpetua.  

  

Te alabamos por tus santos que han entrado en el gozo del Señor.  

Que también nosotros tengamos parte en tu reino celestial.  

  

Oremos por nuestras necesidades y las necesidades de los demás.  

  

Pausa  

  

El Pueblo puede añadir sus propias peticiones. 

 

Obispa Señor Jesucristo, que dijiste a tus apóstoles: "La paz les dejo, mi paz les doy": No 

mires nuestros pecados sino la fe de tu Iglesia; y concédenos la paz y la unidad de esa Ciudad 

celestial; donde con el Padre y el Espíritu Santo tú vives y reinas ahora y por siempre. Amén 
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Canción del Ofertorio 

 
Ofertorio: El Peregrino de Emaús – Rafael Jiménez y “Los Perales” 
 
¿Qué llevabas conversando? 
Me dijiste, buen amigo. 
Y me detuve asombrado 
A la vera del camino. 
¿No sabes lo que ha pasado 
Ayer en Jerusalén 
De Jesús de Nazareth 
A quien clavaron en cruz? 
Por eso me vuelvo triste 
A mi aldea de Emaús 
 
CORO 
Por la calzada de Emaús 
un peregrino iba conmigo, 
no le conocí al caminar, 
ahora sí, en la fracción del pan. 
 
Van tres días que se ha muerto 
Y se acaba mi esperanza. 
Dicen que algunas mujeres 
Al sepulcro fueron de alba. 
Me dijeron que algunos otros 
Hoy también allá buscaron, 
Mas se acaba mi confianza 
No encontraron a Jesús. 
Por eso me vuelvo triste 
A mi aldea de Emaús. CORO 
 
¡Qué tardíos corazones! 
¡Que ignorancia a los profetas! 
En la ley ya se anunció 
Que el Mesías padeciera, 
Y por llegar a su gloria 
Escogiera la aflicción. 
En la tarde de aquel día 
Yo sentí que con Jesús 
Nuestro corazón ardía 
A la vista de Emaús CORO 
 
Hizo señas de seguir 
Más allá de nuestra aldea, 
Y la luz del Sol poniente 
Pareció que se muriera. 
Quédate, forastero. 
Ponte a la mesa y bendice. 
Y al destello de su luz, 
En la bendición del pan, 
Mis ojos conocerán 
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Al amigo de Emaús. CORO 

 
 

La Bienvenida y los Anuncios (la Muy Rvda Penny Bridges) 

 

Obispa Oremos. 

 

Oración de Comunión Espiritual (Obispa) 

 

Jesús mío, creo que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Te amo por encima de todas las cosas  

y te anhelo con toda mi alma. 

Como ahora no puedo recibirte sacramentalmente, 

entra al menos espiritualmente en mi corazón. 

Te abrazo como si ya estuvieras allí 

y me uno totalmente a ti. 

Nunca permitas que me separe de ti. Amén. 
 
 
 

 
 

 

 

La Bendición 

 

Obispa  

El Dios de paz, que resucitó a nuestro Señor Jesucristo de entre los muertos,  

el gran Pastor de las ovejas, por la sangre del eterno pacto,  

los haga perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad,  

efectuando en ustedes lo que es agradable en su presencia;  

y la bendición de Dios todopoderoso,  

el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo,  

sea con ustedes y permanezca siempre con ustedes. Amén. 
 

Despedida 

 

Obispa  Bendigamos al Señor. ¡Aleluya, Aleluya! 

Pueblo Demos gracias a Dios. ¡Aleluya, Aleluya! 

 

Canción de Salida 

 

Salida: Nadie en el Sepulcro/ No One in the Tomb – Jaime Cortéz 
 
¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
Éste es el día en que actuó el Señor, 
nuestro es el gozo y la alegría. (x2) 
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¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
Cristo nuestra vida, Cristo nuestra gloria. (x2) 
 
¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
Nadie en el sepulcro. No one in the Tomb. (x4) 
 
¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 


